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Política «catalana», política 
«española» y municipales 

Jordi Solé-Tura 

La intervención 
inicial de Santia-
go Carrillo en el 

pleno del Comité Central 
del Partido Comunista de 
España celebrado el pa-
sado fin de semana ha si-
do presentada o interpre-
tada por algunos comen-
taristas de manera total-
mente distorsionada. 

Según algunos titula-
res, parece que el PCE ha 
roto todas las barajas ha-
bidas y por haber y ha 
hecho una especie de de-
claración de guerra ge-
neral ante los resultados 
de las elecciones legisla-
tivas. 

Según otros, se ha 
abierto una batalla entre 
el PCE y el PSUC, una 
batalla entre la política 
«catalana» y la política 
«española». 

Creo que basta leer el 
texto literal de dicha 
intervención para darse 
cuenta de que las cosas 
no van por ahí, que las 
cuestiones planteadas no 
son tan simples ni unila-
terales. Se trata, en todo 
caso, de una serie de re-
flexiones y de interrogan-
tes que se refieren no só-
lo a Catalunya sino a to-
dos los problemas de la 
política española y que 
conciernen no sólo al PCE 
y al PSUC, sino también 
a todas las grandes fuer-
zas políticas del país. Es-
tos interrogantes fueron 
formulados, además, en 
voz alta, delante de la 
prensa y no sólo en nom-
bre de Santiago Carrillo 
sino en nombre de toda la 
dirección del PCE, es de-
cir, como expresión de 
inquietudes y de proble-
mas no resueltos y que, 
desde luego, no se pue-
den resolver entre unas 
pocas personas y entre 
cuatro paredes. Eran y 
son una invitación a la 
reflexión colectiva de los 
comunistas y de todos los 
ciudadanos en general. 
Que algunos hayan saca-
do las cosas de quicio por 
sus propios intereses o 
que las hayan aprove-
chado para dar rienda 
suelta a sus problemas 
personales - c o m o hacía 
ayer desde estas mismas 
páginas el Sr. Sergio Vi-
lar —, ya es otra cuestión. 

Entre los problemas 
planteados quiero referir-
me sólo a algunos, den-
tro de esta invitación a la 
reflexión abierta en voz 
alta. El primero es la su-
puesta oposición entre 
una política «catalana» y 

una política «española». 
No creo que nadie dentro 
del PCE ni del PSUC 
piense ni haya pensado 
nunca en que exista ta-
maña oposición. El dis-
curso de Santiago Carri-
llo, desde luego, no dice 
eso. Lo que sí plantea es 
si en la batalla electoral 
de Catalunya no se 
subvaloró el peso de los 
factores generales de la 
política española, en 
unas elecciones genera-
les celebradas a nivel de 
toda España. 

Este es, sin duda, un 
problema importante. 
Desde el día siguiente a 
las elecciones —y yo diría 
incluso que desde an-
tes— los órganos diri-
gentes del PSUC se plan-
tearon seriamente esta 
misma cuestión. ¿Se ha-
bía hecho frente con toda 
la fuerza a la ofensiva del 
bipartidismo «español» 
en Catalunya? Esta no era 
una cuestión teórica, sino 
que tenía plasmaciones 
muy concretas. La prime-
ra de ellas fue la ruptura 
de la «Entesa deis Cata-
lans» por parte del 
PSC-PSOE. La segunda 
fue la desaforada campa-
ña de UCD en torno a la 
imagen del Sr. Suárez, 
correspondida por el 
PSOE con otra campaña 
no menos desaforada en 
torno a la imagen del Sr. 
González 

Para hacer frente a esta 
ofensiva bipartidista, el 
PSUC centró su campaña 
en la idea de la unidad de 
las fuerzas democráticas 
y de la reconstrucción 
nacional de Catalunya. 
Luchó por rehacer el es-
píritu de la «Entesa» y 
denunció la falsa alterna-
tiva que ofrecían los dos 
partidos mayoritarios, 
poniendo de relieve que 
el principal peligro a evi-
tar era la involución hacia 
la derecha. 

Esa política - q u e no 
ofrecía ninguna alterna-
tiva de cambio a corto 
plazo— obtuvo el respal-
do de casi 5 0 0 . 0 0 0 elec-^ 
tores de Catalunya. Esto 
significa un descenso de 
1,1% respecto a las elec-
ciones anteriores. Pero 
teniendo en cuenta las 
condiciones de esta se-
gunda batalla electoral, 
puede decirse que es un 
voto sólido, un voto 
consciente, un voto que 
no se movió por conside-
raciones de alternativa a 
corto plazo, un voto que 
no entró en la lógica del 
bipartidismo. 

Lo más preocupante, 
sin embarga, es que esta 

disminución se produjo 
en barrios obreros (vién-
dose compensada, en 
cambio, por un aumento 
en zonas de los centros 
de las ciudades, más 
sensibilizados quizás ante 
la problemática de la re-
construcción nacional de 
Catalunya a medio pla-
zo). ¿A dónde fueron a 
parar estos votos obre-
ros? Muchos de ellos se-
guramente al PSC-PSOE, 
empujados por el deseo 
de cambio inmediato de 
muchos trabajadores. Es 
posible que ante una si-
tuación tan crítica como 
la que se vive en mu-
chos sectores de la clase 
obrera eludiese la idea de 
que votar socialista era 
votar la posibilidad de un 
cambio inmediato y que, 
ante esta posibilidad, pa-
sase a segundo plano to-
da la problemática de la 
autonomía, del Estatuto y 
de la reconstrucción na-
cional de Catalunya. En 
todo caso, éste es un 
problema a meditar por-
que no se ha traducido 
exactamente igual en las 
demás nacionalidades y 
regiones de España. En 
unos sitios la respuesta 
ha sido el auge de los na-
cionalismos radicales y 
de los regionalismos po-
pulistas. En otros, el auge 
generalizado del PCE, 
como tercera gran fuerza. 

Hay, sin embargo, un 
rasgo general en toda Es-
paña. Y este rasgo es 
que, por una vía u otra, 
las elecciones del prime-
ro de marzo han signifi-
cado un frenazo al bipar-
tidismo. El PSOE, ha ex-
perimentado una seria 
pérdida de votos. El PCE • 
ha subido sustancial-
mente. Y en todas las zo-
nas decisivas existen 
ahora situaciones de tri-
partidismo o de cuatri-
partidismo, que aunque 
no se reflejen exacta-
mente en las Cortes 
(donde la legislación 
electoral ha dado lugar a 
un bipartidismo artificial, 
especialmente en el Se-
nado), sí existen en la 
realidad social y como tal 
condicionan decisiva-
mente toda nuestra vida 
política futura. 

Pues bien, en Catalu-
nya lo decisivo no ha sido 
crear una situación de 
tripartidismo o de cuatri-
partidismo, sino defen-
der la que ya existía fren-
te a una gran ofensiva 
que, desde intereses y 
planteamientos ajenos a 
la realidad catalana, 
amenazaba con cargárse-
lo todo. Y el hecho es que 
el cuatripartidismo ha re-

sistido. Con dificultades, 
pero ha resistido. Y si el 
PSUC ha perdido votos, 
también han perdido 
Convergència Democráti-
ca (con una campaña ba-
sada en la lucha contra el 
«sucursalismo») y el 
PSC-PSOE. Y uno se pre-
gunta si esa pérdida de 
votos de los socialistas 
(47 .622, exactamente) 
no se debe precisamente 
al debilitamiento de su 
imagen como partido na-
cional catalán, compen-
sado con un cierto voto 
de aluvión. En todo caso, 
ésta es la realidad: la po-
lítica de bipartidismo sólo 
ha favorecido a la dere-
cha. El auge del PCE, el 
auge de los nacionalis-
mos y de los regionalis-
mos, el mantenimiento 
de situaciones de triparti-
dismo o de cuatriparti-
dismo allí donde ya exis-
tían son oíros tantos con-
trapesos. Pero contrape-
sos que hay que saber 
utilizar para el futuro in-
mediato. 

Y el futuro inmediato 
son las elecciones muni-
cipales. Si en las genera-
les era necesario derrotar 
la involución derechista, 
ahora es más necesario 
todavía. La derecha insis-
tirá en su política de bi-
polarización («votar a fu-
lano es votar a Suárez»), 
pero ahora las cosas se 
prestarán menos a enga-
ño. Está claro ahora que 
la política de «alternativa 
de poder» de los socialis-
tas es una falsa política, 
que cada partido y cada 
fuerza valdrá por lo que 
en sí misma y por las 
perspectivas de cambio 

- que ofrece realmente. El 
voto será ahora mucho 
menos de aluvión. Cada 
fuerza política conseguirá 
ahora lo que sea capaz de 
conseguir a partir de su 
implantación propia y de 
las posiciones ya adquiri-
das con solidez. 

Esta es la batalla que 
hay que librar, sabiendo 
poner en la balanza todos 
los contrapesos del bi-
partidismo y creando las 
condiciones para la uni-
dad contra la involución 
derechista. Los resulta-
dos de las elecciones 
municipales serán luego 
otro elemento de juicio y 
t iempo habrá de conti-
nuar la discusión ahora 
iniciada con los nuevos 
datos que se aporten. 
Ahora estarlos en plena 
batalla y la mejor contri-
bución que se puede ha-
cer a la discusión política 
es librar esta batalla y 
ganarla. 

La democracia a por 
los ayuntamientos 

Las elecciones municipales, el miedo a 
que los municipios más importantes del 
país cayeran en manos de la izquierda, 

obligó a claros incumplimientos de promesas por 
parte del poder. Incluso prefirieron convocar 
antes las elecciones generales, de un modo 
precipitado, por considerar que las condiciones 
no eran favorables para la derecha o para el 
centro derecha. Son datos y fechas cuyo cono-
cimiento está al alcance de todos. 

Es evidente que en estas elecciones la iz-
quierda tiene claras posibilidades. Pero no con-
viene echar anticipadamente las campanas al 
vuelo. El poder, ahora y siempre, juega con 
ventaja. Por otra parte, el exceso de euforia po-
dría resultar pernicioso. Las elecciones hay que 
ganarlas a pulso, trabajando con constancia y 
entusiasmo, sin desmayos. No se puede bajar la 
guardia en ningún momento. 

No cabe duda que en los comicios municipales 
el gran aliado del poder, la televisión, desempe-
ña un papel menos decisivo. Resulta muy difícil 
realizar una campaña en este sentido a nivel de 
todo el Estado. El electorado tiene un conoci-
miento más directo de los candidatos y la disci-
plina cuenta menos que en las elecciones gene-
rales. La izquierda debe aprovechar esta opor-
tunidad para sentarse en los municipios para 
regir los destinos de nuestros pueblos y ciuda-
des. 

Si ya en dos ocasiones el pueblo, representa-
do por el cuerpo electoral, rechazó de un modo 
rotundo y masivo al continuismo franquista, no 
sucede lo mismo con los ayuntamientos. Toda-
vía está pendiente el desmonte de la tela de 
araña caciquil y de los resortes creados por la 
dictadura para dejarnos atados y bien atados. 
Ahora hay que hacer repetir en cada pueblo y 
ciudad la gran tarea que ya se ha realizado a 
nivel de Congreso y Senado. Tenemos que en-
terrar cuarenta años de más sombras que luces. 
La democracia tiene que llegar 
hasta los últimos refugios del T r i 1 
«bunker» franquista el próximo 3 A s ü / 
de abril. 
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La Bolsa ha-— parece 
Las claves ber perdido la eufo-

ria que siguió al éxi-
to del partido del Gobierno en las elec-
ciones generales. Los reajustes técnicos 
o las previsibles realizaciones de benefi-
cios, de que hablan los técnicos del par-
quet, apenas sí pueden ocultar el hecho 
de que los dueños del dinero no las tie-
nen todas consigo o son propensos a te-
mores irracionales. 

Sobre la convocatoria de las Cortes, la 
investidura del presidente del Gobierno y 
la formación posterior del Gabinete reina 
la mayor confusión, en parte motivada 
por las imprecisiones constitucionales. 

A pesar de la campaña electoral para 
las municipales, el letargo político domi-
na en los cuarteles de invierno. El estalli-
do vital quizá no se produzca hasta la 
primavera, muy distinta de la que man-
tuvo la ilusión de muchos españoles. 

Las juntas electorales pueden concluir sus trabajos del 1 -M esta semana 

Los resultados, casi a punto 
Las impugnaciones de Madrid están retrasando los datos oficiales a nivel 
del Estado 

Debía haberse producido el 24 de febrero en Barcelona 

Supuesto atentado a Suárez 
(Redacción.) - Un atenta-

do en Barcelona que hubiera 
costado la vida al presidente 
Suárez y a varias decenas de 
personas de su séquito, du-
rante la campaña electoral 
del 1-M, fue hecho público 
ayer por el rotativo madrileño 
«El País». 

Según dicho diario, el 
atentado se hubiera llevado a 
cabo el día 24 de febrero 
mientras Adolfo Suárez se 
encontraba descansando en el 
hotel Princesa Sofia de Bar-
celona, de no haber interve-
nido la Policía deteniendo a 
varios supuestos miembros 
del PCE (i). 

El hecho de que se haya 
ocultado todo tipo de infor-
mación sobre el particular, las 
circunstancias en que el aten-
tado hubiera tenido lugar, así 
como la identidad de los su-
puestos autores, ha ocasiona-
do muchas y variadas conje-
turas en circuios políticos. 

Desde las dudas sobre su ve-
rosimilitud, hasta la prepara-
ción que pudiera tener el su-
puesto comando, pasando 
por lo que algunos cahfican 
de maniobra electoralista. 
hacen muy oscuro cualquier 
acercamiento a la realidad de 
lo que hubiera podido suce-
der. 

Ayer mismo, fuentes auto-
rizadas manifestaron a la 
agencia «Efe» que tan sólo 
existen indicios sobre la 
posibilidad de la preparación 
de un atentado a Suárez el día 
24 en Barcelona. De todas 
formas, cuatro personas 
- J o s é Manuel Grifoll Sentís, 
Mercedes Borrás Dalmau, 
Dolores Colls Pujol y Alberto 
Rubio S a n c h o - han sido 
procesados por el Juzgado 
Central de Instrucción de la 
Audiencia Nacional. 

Según la Policía, los dete-
nidos tenían preparada una 
caja metálica en a que pen-

(Redacción y agencias.) - Algunas juntas electo-
rales provinciales siguen analizando todavía los votos 
escrutados en las legislativas celebradas el 1-M a tenor 
de las impugnaciones presentadas por partidos y coa-
liciones. 

sobre los que habrán de ser 
resueltas las impugnaciones 
presentadas. Para el Congre-
so eran: PSOE (764.566 vo-
tos); UCD (761.152); PCE 
(307.817); CD (197.528); UN 
(110.314). Y para el Senado: 
Francisco Bustelo, PSOE 
(712.904); Armando Benito, 
UCD (671.406); José Prat, 
PSOE (657.643); Manuel Vi-
llar Arregui, UCD (645.049); 
Alonso Puerta, PSOE 
(639.616); Rosa Posada, 
UCD (631.328). 

La junta electoral provin-
cial de Madrid proseguirá 
hoy sus sesiones de trabajo de 
forma unificada y empezará a 
resolver las impugnaciones y 
reclamaciones, partiendo de 
los datos citados. Existe la 
impresión de que la procla-
mación de los resultados de-
finitivos de la provincia de 
Madrid podría efectuarse al 
final de la presente semana. 

Como ocurriera en las an-
teriores elecciones del 15-j 
del 77, la provincia de Madrid 
es la circunscripción que 
mayor trabajo está trayendo a 
su junta respectiva, y en 
consecuencia, retrasando los 
resultados generales oficiales 
a nivel de Estado. 

En la sesión de ayer tarde 
de la junta electoral provin-
cial de Madrid fueron leídos 
los datos estadísticos finales. 

saban mtroducir entre 14"y 15 
kilógramos de dinamita (ex-
plosivo casi en desuso actual-
mente), la mecha correspon-
diente y dos temporizadores. 
La caja — siempre según me-
dios policiales- debía ir 
oculta dentro de otra de ma-
dera forrada con skay. Todo 
el conjunto sería introducido 
en una maleta a fin de no lla-
mar la atención. La noche 
prevista para la introducción 
de la citada maleta en el hotel 
era la del 24 y 25 de febrero, 
fechas en las que un miembro 
del supuesto comando hubie-
ra pernoctado en el estableci-
miento hotelero. 

Al mismo tiempo se ha po-
dido saber que por indicación 
del jefe de seguridad del pre-
sidente Suárez, éste no visitó 
la tarde del 24 de febrero el 
Palau de la Generalitat, de-
bido a los incidentes que se 
producían en las Rambles en 
aquellos momentos. 

Aluvión 
de credenciales 

El Partido Socialista Obre-
ro Español (PSOE), presen-
tará mañana jueves, a la una 
de la tarde, las credenciales 
de los diputados y senadores 
electos de este partido. En es-
ta presentación que se efec-
tuará en bloque, no estarán 
incluidos, naturalmente, los 
ocho diputados socialistas 
que ya entregaron la suya de 
forma individual. 

Previamente, los parla-
mentarios socialistas manten-
drán una reunión en el pala-
cio de las Cortes para, entre 
otras cosas, formar los grupos 

Madrid: Hora política 

La «inseguridad» del Presidente 
El intento de atentado 

contra el presidente Suárez, 
el pasado día 24 en Barce-
lona, está plenamente con-
firmado, según me asegu-
ran oficiosamente. Otra co-
sa es que haya o no interés 
en dar al tema un trata-
miento oficial. La pregunta 
que se hacía todo el mundo, 
cuando ayer trascendió la 
noticia, es en qué medida 
está garantizada la seguri-
dad del presidente del Go-
bierno, sobre todo en sus 
desplazamientos y espe-
cialmente con motivo de las 
campañas electorales. 

«El descubrimiento de 
los planes para asesinar a 
Suárez en el hotel Princesa 
Sofía demuestra que la se-
guridad funciona», me dice 
alguien con motivos para 
saber de qué va la cosa. Y 
se extiende en explicacio-
nes sobre los rigurosos ras-
treos practicados en aque-
llos lugares o estableci-
mientos para las activida-
des y el alojamiento dei-
presidente durante la cam-
paña electoral. En tales ca-
sos funcionan los servicios 
de seguridad personal del 
presidente en combinación 
con los dispositivos al man-
do de los gobiernos civiles 

de los lugares visitados. 
Pero la otra pregunta es 

si las medidas de protec-
ción son en todo caso las 
óptimas o si se cometen 
imprudencias que abren un 
resquicio a la posibilidad de 
que los confabulados ten-
gan éxito en su intento. Y 
aquí es donde la cosa está 
menos clara. Con motivo de 
la planificación de la cam-
paña electoral de Adolfo 
Suárez, sus equipos de 
asesores, tanto de UCD co-
mo de Presidencia del Go-
bierno, estudiaron el tema y 
las opiniones estaban muy 
divididas. Unos pensaban 
que el «modus operandi» 
debía ser en todo momento 
el propio de un presidente 
del Gobierno. 

Pero otros argumentaban 
que se trataba sobre todo 
de un candidato, por lo que 
los medios deberían ser pri-
vados. Se referían a los lu-
gares para el alojamiento y 
a los medios de transporte, 
aunque los dispositivos de 
seguridad —naturalmen-
te— le acompañasen de 
modo constante. La argu» 
mentación se basaba esen-
cialmente en el «que dirán», 
en los escrúpulos ante el 
temor de que la oposición 

se les echase encima si se 
utilizaban aviones oficiales 
o residencias oficiales, es-
crúpulos hijos de la timidez 
o de la ingenuidad. Pero 
prevaleció —tras encona-
das discusiones - el criterio 
de los escrupulosos. Por 
eso el alquiler de un avión 
privado. Por eso el aloja-
miento en hoteles, etc. 

«Cuando lo de Badajoz, 
Suárez pudo estar a mer-
ced de cualquier desalma-
do», me dicen, refiriéndose 
al famoso tumulto. A la vis-
ta del peligro corrido, al día 
siguiente en Cádiz se adop-
taron rigurosamente las 
medidas de protección pro-
pias del presidente del Go-
bierno. 

Suárez, 
advertido 

En el caso de Barcelona, 
parece confirmarse también 
que el propio Suárez había 
sido . alertado sobre la 
posibilidad de que se aten-
tase contra su vida. Pero el 
hecho es que el alojamiento 
se produjo en el menciona-
do hotel, y no en alguna re-
sidencia oficial, de acceso 
mucho más difícil y con 
unas posibilidades de con-

trol infinitamente mayores. 
En cuanto a los aviones pri-
vados, por supuesto que se 
practican pruebas y contro-
les, pero el riesgo ha de ser 
forzosamente mayor que 
cuando se trata de un avión 
oficial, al que en ningún 
caso puede tener acceso 
nadie que no esté muy di-
rectamente vinculado a la 
administración aérea. 

Lo que no se entiende 
bien es el tema de los es-
crúpulos de cara a la oposi-
ción. Ello demuestra que lo 
que tampoco funcionó fue 
el mínimo indispensable de 
compresión mutua en un 
tema tan delicado y que, 
por principio, debería estar 
siempre al margen de la 
polémica política. ¿Se Ima-
ginan ustedes lo que habría 
ocurrido en España si el 24 
de febrero Adolfo Suárez 
salta por los aires en el hotel 
barcelonés,-junto a varias 
docenas de otros muertos? 
¿Qué hubiera sido del pro-
ceso político y, sobre todo, 
de las elecciones? A ver si 
nos enteramos todos de 
que hay cosas con las que 
no se puede jugar. 

PEDRO CALVO HERNANDO 

Alfonso Guerra 
parlamentarios de ambas cá-
maras. Sobre la posibilidad 
de que los diputados socialis-
tas de Catalunya formen un 
grupo parlamentario propio, 
al igua que en la legislatura 
anterior, Alfonso Guerra ma-
nifestó ayer a «Efe» que el 
tema será estudiado esta se-
mana, pero que «en principio, 
no hay dificultad». 

Por su parte, Unión de 
Centro Democrático (UCD) 
presentó ayer tarde, igual-
mente en bloque, las actas de 
cien diputados de este partido 
entre las que figuraban las de, 
al menos, once ministros del 
actual Gobierno. El acta co-
mo diputado del presidente 
Suárez no ha podido ser en-
tregada aún, puesto que la 
junta electoral provincial de 
Madrid todavía no ha termi-
nado sus trabajos. 

Ayer se superó (con 124) el 
«quòrum» de 117 credencia-
les - u n tercio del Congre-
so— preciso para que, me-
diante real decreto, pueda 
procederse a la convocatoria 
de la junta preparatoria de la 
Cámara Baja. Por lo tanto, se 
estima como muy posible que 
el citado real decreto aparez-
ca en el BOE esta misma se-
mana. En cuanto al Senado, 
un total de 85 senadores ha-
bían presentado a media ma-
ñana de ayer sus credenciales 
ante la secretaría general de 
la Cámara Alta. 

Recursos 
del PSOE , 

Por el PSOE de Avila fue 
impugnada la validez de la 
elección y proclamación de 

diputados y senadores electos 
)or la provincia abulense. 
^os socialistas basan esen-

cialmente su protesta en que 
las actas de las mesas electo-
rales, allí donde hubo votos 
nulos, en su mayoría, no 
acompañaban las papeletas 
anuladas como está prescrito 
por la ley. 

Asimismo, el PSOE de 
Ciudad Real elevó un recurso 
al Tribunal Supremo, solici-
tando la nulidad, de la pro-
clamación de la candidata de 
UCD, Cecilia Raposo, y su 
sustitución por el candidato 
socialista Cipriano Mora. 
Otro tanto hizo este partido 
por la no proclamación como 
senador por Huelva de su 
candidato Jaime Montaner. 

Herri Batasuna 

Acudirá a las 
Cortes cuando 
le convenga 

(Redacción y agencias.) — 
Herri Batasuna (Pueblo Uni-
do) — coalición radical abert-
zale, que obtuvo cuatro par-
lamentarios en las recientes 
elecciones generales — podría 
plantearse la posibilidad de 
acudir al parlamento en mo-
mentos determinados, siem-
pre y cuando su voto sea de-
cisivo y de trascendental im- • 
portancia para el pueblo vas-
co, según señaló ayer en Bil-
bao a la agencia «Efe», Va-
lentín Solagaistúa, secretario 
general de ESB-ANV (Acción 
Nacionalista Vasca), inte-
grante de HB. 

Solagaistúa confirmó que 
Herri Batasuna estará pre-
sente en las juntas generales. 
Pero, de ningún modo, en el 
Consejo General Vasco. Asi-
mismo, añadió que HB re-
chaza el actual proyecto de 
estatuto de autonomía, por 
estar en desacuerdo con el 
procedimiento de elabora-
ción. Sin embargo, la opinión 
de ESB-ANV sólo representa 
un pequeño sector dentro de 
HB, el más moderado. 

Comisión de subsecretarios 

Se regulará el precio de 
los libros de texto 

Redacción y agencias.) -
La regulación de los precios 
de los libros de texto de EGB, 
preescolar y Formación Pro-
fesional. será uno de los te-
mas que hoy estudiará la co-
misión de subsecretarios para 
que pase a un próximo 
Consejo de Ministros del que 
aún se desconoce la fecha de 
su celebración. Otro de los 
temas a destacar es la apro-
bación de 1.700 millones de 
inversión extranjera. 

Los subsecretarios aborda-
rán un extenso orden del día, 
preparatorio del próximo 
Consejo de Ministros, que to-
davía no ha sido convocado. 
Según las informaciones ob-
tenidas por «Efe» al respecto, 
los subsecretarios abordarán 
entre otros los siguientes te-
mas: 

- A propuesta de la Presi-
dencia del Gobierno: proyec-
to de decreto por el que se 
prórroga el 1890/78 de 14 de 
julio, que regula la produc-

ción y comercialización de los 
productos agrícolas para la 
campaña 78-79, programa de 
puesta en servicio de tramos 
de autopistas nacionales de 
peaje, durante el período 
1979-81. 

- A propuesta del Minis-
terio de Hacienda: anticipo 
de tesorería al Ministerio del 
Interior para satisfacer gastos 
derivados de la celebración 
de elecciones locales, aproba-
ción de los proyectos de obras 
de construcción del Registro 
de la Propiedad Industrial 
(quinta fase de los edificios de 
los ministerios, de Industria y 
Comercio, por un importe de 
más de 523 millones de pese-
tas). 

El Ministerio de Educación 
y Ciencia aporta el estudio 
del proyecto de decreto por el 
que se regulan los concur-
sos-oposiciones, en tumo res-
tringido. para el ingreso en el 
cuerpo de profesores agrega-
dos de Universidad. 
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